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DE SANIDAD 

El establecimiento de la oficina 
municipal de Sanidad . 

Una circular del gobernador civil 
Dispuesío por Circular de 

este Gobierno.'dc 12 de junio 
último, (B. O. del 14, número 
137), en ejecución de resolu­
ciones de la Superioridad, el 
' stableciiuie^oide la Oficina 
municipal de'^anidad.xen io­
dos los Ayuniamientos, para 
entender en los asuntos rela­
cionados con dicho Ramo, de 
que serán jefes en las cabe­
zas de partido judicial los 
Subdelegados de Medicina 
Inspectores de Distrito, y en 
los demás pueblos los Inspec-
forcs-Secrctarios dc la Junía 
municipal da Sanidad, con el 
personal subalicrno necesario 
para cl buen desempeño de 
S!i función, y por otra dc M 
de agosto (B. O. núm, 189 de 
17 del mismo mes) ordenado 
sc confeccione el censo sani­
tario dc viviendas, cun arre 
g l o a los modelos publicados 
en ios Boletines de 5 y 7 de 
septiembre, respecfivamente, 
he observado que algunos 
Ayuntamientos no han dado 
cuenta, dc manera precisa y 
terminante, de haber queda­
do establecidas aquellas, así 
Como la mayoría omite dar 
cuenta a la Inspección provin­
cial de Sanidad de haber co 
menzado ia labor encomen­
dada, y por ello he acordado: 

1.°— Que por los sefiorcsj 
Alcaldes Presidentes de losi 
Ayuntamientos que qunjapj 

hayan esíablecido lasíuencio-
nadas oficinas, procedan con 
ioda urgencia a efecíuarlo, 
doíándolas d 9rl personal y 
maíCKÍaI necesario, k infor­
mando ci molivo de i o haber,T 
lo hecho. 

2.°—Los Inspecíores-Jefes 
dc las mismas dispondrán lo 
necesario para realizar cuan­
ías operaciones sc les tiene 
asignadas en las citadas Cir 
culares, participando a 1 a 
Inspección provincial d e ' Sa ­
nidad los irabajos ejecutados 
durante cada mes, antes del 
10 del siguiente, a fln de que 
por ésta se dé conocimiento. 

En >encflcio de la saiud 
pública, espero del celo de 
Alcaldes c, Inspectores de Sa­
nidad se dará exacto cumpli-
m i e n í o ^ jc l̂fff̂ es expresado, 
c v i i á n f l k r t e n c r que recurrir 
a sanc i^^p por censurables 
negligcnCTas, que sería el pri­
mero cn lameniar. pero esíoy 
rcsuelío a imponer de modo 
inexorable, por exigirlo así el 
primordial inferes público y 
los presfigios de la Sanidad 
española q u e , sinfiéndose 
noblemcníe enalfecida y sig­
nificada por el Gobierno de 
S . M., debe corresponder a 
su confianza c o n graiifud, 
devoción y entusiasmo. 

Murcia 27 de enero 1930. 
El Gobernador civil, José M.° 
Casielló y M a d x í d ^ _ ^_ 

Los siniestros ferroviarios 

En favor de dos obre­
ros encarcelados 

Volvemos a insistir en que 
'a circulación de voloces ex­
presos por vía única y sin de­
tención cn esíaciones, no 
sólo vulnera las sabias y pre 
visoras disposiciones regla 
"Tientarias, sino que represen 

una imprudencia bien pro­
bada," que, además, goza. 
Como se ve, de inmunidad ex­
cepcional y alíamenle írágica, 
según lo demosírado recien-
'^menlc en Sania Cruz dc 
Ilúdela. 

Pero paralelamenle a esa 
circulación Icmcraria de los 
expresos en la forma en que 
'o realizan por red única sue 
'e regisírarse íambién oíra 
imprudencia íácilameníc dis-
Puesía y exprcsameníe ejecu­
tada por los mandaíarios: la 
^e efeciuar maniobras con ios 
'renes dentrode lascsíacionas 
has a apurar los minuios dc 
margen que ofrezca la pro 
xima llegada de oiro convoy 
cuya salida fué anunciada 
desde lugar férreo inmediaío. 

Y esle caso, según nos dice 
nuesíro corresponsal en San 
ta Cruz, parece ser que fué 
el que concurrió en la calás­
trofe del expreso lopo sevi­
llano barcelonés, que cami­
naba casi a ciegas, ya que 
'itia candileja alimeníada por. 
'^leico elemenío, fan suscep-í 
'ible de helarse y a lucir auni 
t^^enos, uo es alumbrado se-
••'0 y eficaz cn una potente y 
ííiodcrna locomotora q u e 
^''rastre un íren verfiginoso 
V albcrgador dc sCrcs huma-
'̂ ps confiados en las previ­
siones que, según un rolalivo 
^mgués, deben ser dispensa­
dlas que no sc observen al 
•̂ 'e de la letra en gracia a la 
l^eleridad—loriginaría dc lan-
^ caíásírofct—que para e s o s 
^^Presos sc pide. ¡Ojalá que 
i,®e criterio ian benévolo fue-
1̂  luás general y se otorgara 
amblen a los encarcelados, 

a los desaforlunados 
¿ajeros caranfes del biileíe y 
cuá disponibilidades, y que 

anios de éstos sucumbirán, 
'^'"ámenle, al huir, por en 
í̂ ''̂ ®' celoso ageníe 

tr, 

NUe 1 — - ( , - . . . -

fgfgj.os persigue hasía que la 
^"dad les haga caer a la 

vía con inmediaío arrolla-
micnlo despedazadorl.. . 

*** 
Por ley cpnsueíudinaria es 

un hecho que las maniobras 
aveníuradas en las esíaciones 
se realizan a insíancias de lon 
superiores jerárquicos y s o -
ejccutadas por los subordinas 
dos, los que más tarde serán 
ros responsables—encarcela 
dos y procesados se encuen 
tran ya los obreros guarda­
gujas dc Santa C r u z de 
Múdele, Mateo Madrid y Al-
fanso Castro—.Pues idénlico 
caso al dc la manchcga esia­
ción de Ciudad Real hubo de 
regisírarse también en Llan-
sá (Gerona) no ha mucho 
fiempo, y oíros más ocurrí 
dos y los que seguirán, íníe 
rin no se observen al deíalle 
iodas las precauciones regla­
meníárias, y las cuales, hasía 
ahora, sólo se aplican, y ri-
gurosarnenfe, coníra el viaje­
ro insolvenle y fallo de recur­
sos . 

Creemos, por lanío, que no 
es principio de buena lógica, 
y menos dc balanza jusficie-
ra, que unos infelices obreros 
mandaíarios sean las vícfi 
mas condenadas a la priva­
ción de liberiad, quedando 
como únicos cncaríados enlre 
las íupidas mallas de un su­
mario judicial. Más jusío fue­
ra, a nuesfro leal entender, 
que iodos los responsables, 
desde arriba abajo, purgasen 
a ia vez esos dicíados seve­
ros del recio juez. 

Porque o lodos, o ninguno, 

J O S É T R I N C H A N T 

EN 2." PLANA 

ACADEMIA DE MEDICINA 

Sesión inaugural 

Disposiciones de abastos.—La 
importación de maiz exótico 

NOTICIAS Y DIVERSAS INFOR­

MACIONES 

EN 3-"PLANA 
Al margen de los libros nuevos 

UNTA 
DEL 

PROVINCIAL 
TURISMO 

* Buen dormitorio 
Cuentan de Sevilla 
que un sepulturero, 
mostrando la gala 
de'un ánimo entero, 
en las dulces horas 
en que no trabaja { 
echaba su siesta 

, dentro de una caja. 
' En ella dormía 

tan plácidamente 
cuando en el depósito 
dejaba la gente 
un despojo humano, 
y con gesto adusto, 
dejando su sueño, 
les largó el gran susto. 
No era para menos 
que eso de asustarse 
ver surgir un hombre 
que al incorporarse 
quedaba sentado 
sobre un ataúd 
por no se sabía 
qué rara virtud, 
y dejando el féretro 
se les encaraba 
preguntando a todos 
qué es lo que pasaba. 
La visión del muerto 
que vuelve a la vida, 
hizo que la gente 
se diera a la huida, 
seguida de cerca 
del sepulturero 
que duerme en la caja 
con ánimo entero. 
Señores, el miedo 
siempre ha sido libre 
y si una sorpresa 
es de este calibre, 
y tiene el aspecto 
de negro misterio 

- í que a iodas las cosas 
les dá un cementerio, 
a mi no me extraña 
que estos sevillanos 
salieran corriendo 
cual buenos humanos. 
Lo que me sorprende, 
es, caro lector, 
la rara manía 
dei enterrador 
que desaprensivo 
dormía su sueño 
dentro de la caja 
lo mismo que un leño. 
El procedimiento 
tiene la bondad 
de ir habituando 
a aquel que lo emplea 
a que cuando un día 
duerma de verdad, 
la caja esté blanda 
por dura que sea. 

Saca-tapón 

Colegio de Corredores 
de Comercio 

MURCIA 

Junta Sindical que ha de 
acíuar durante el trienio 19?0-
31-32 elegida con arreglo al 
Reglamento en Junía general 
ordinaria del 19 del corrieníe. 

Síndico - Presidcníe, don 
Enrique Castaño Gallostra; 
Vicepresideníe, don Antonio 
Casalins Albaladejo; Tesore­
ro-Archivero, don Sanfiago 
Crespo Molina; Sccreíario, 
don José M.° Báguena Lacár­
cel; Contador, don José Ma­
ría Soler Ros (Lorca); Su­
pleníes, don José López Pa­
lazón (Caravaca) y don Ma­
nuel Sánchez Quiñonero (Ca­
ravaca). 

Lea V. 

«INFORMACIONES» 

y «LA LIBERTAD» 

Anoche reuniéronse en el 
Gobierno civil los señores 
componeníes de' esfa Junía, 
para celebrar sesión, bajo la 
presidencia del Excmo. señor 
Gobernador civil don José 
María Casielló y Madrid. 

Dicha auforidad, después 
de haberse leído y aprobado 
ei acia de la anterior, dió 
cuenía a los reunidos de fa 
R. O. dc la Presidencia dei 
Consejo de Minislros fecha 13 
de los corrieníes, que infro-
ducc deícrminadas innovacio­
nes en cl orden inicrior y eco­
nómico de la lunla, en scniido 
de robuslecer las faculíades 
de esla, reduciendo a ios an­
tes nombrados Representan 
tes Provincia'es del Paíronalo 
Nacional a miembros Vocales 
de la misma Junía sin espe 
cíales aíribuciones ejecutivas, 
que se encomiendan por aho­
ra, mieníras no haya una de 
flnifiva reorganización a la 
Junfa Provinciai cn pleno y a 
la Secreíaría de ésfa. 

Como consecuencia de es­
fas disposiciones oficiales, la 
Junfa redactó y aprobó un 
presupuesto de sus afencio 
nes de personal, maícrial y 
movilización, para el afio co­
rrieníe, que sc elevó con ur 
gencia a la Subdeiegación, a 
fin de que enfre la subvención 
consignada por los Ayunía­
mienlos y la que otorgue el 
Paíronalo, pueda -instalarse 
la Oficina Provincial del Tu­
rismo y desarrollar esía Junfa 
una intensa y eficaz labor. 

El Secrelario sefior Sobe­
jano, dió dcfallada cuenfa de 
lodos los asuníos y servicios 
íramitados por la Junía desde 
la úliima sesión anierior hasta 
la presenfe, indicando las 
nuevas obras e iniciafivas 
realizadas cn la provincia por 
la Subdeiegación del Patro­
nato Nacional del Turismo dc 
Levaníe, secundada por esía 
Junía. 

La sesión versó íambién so 
bre el resuliado de la úlfima 
visía de inspección pracfica­
da a deierminados hofeles de 
esía capital por mandafo de 
la Subdeiegación y por cl ce­
lo incesanie déi Gobernador 
Civil sefior Castelló, cuya ac­
ta dc visita ha sido remifida a 
Valencia para que la Subde 
legación informe y proponga 
al Sr. Gobernador civil lo 
que proceda. 

S e desestimó una instancia 
dej propietario del Hoíel Ma 
drid soliciíando se conceda a 
su esíabiecimienío, ef íííulo 
de «Hoíel recomendado por 
el P, N. T.» 

S e conoció la Memoria en­
viada ¡por esía Secreíaría a 
fines de 1929, comprensiva 
dc la iabor de Junía y Repre­
seníación duraníe dicho año. 

Dióse cuenía igualmeníe del 
haberse procedido a los da-| 
íos de la recfificación dc la 
«Guía Holelera dc Espafia» 
en lo referenie a loda csía pro 
vincia. 

Fué propuesio para vocal^ 
déla Junía, de libre designa­
ción del Paironaío, el exce \ 
lenlísimo sefior don Isidoro-
de la Cierva, quien concurría 
a la junía como represenlaníe 
de la C«misión de Monumen-
íos. Dicho señor manifesió, 
que en la recienfe visiia del 
subdelegado del Turismo en 
la región, señor marqués de 
Laconi a Sierra Espuña, vi-

El coehe itel metfa y más barato 

Floridablanca, l^-Uléíom, 2506.-Murcia 

siió muy complacido dicho 
señor el nuevo hoíel albergue 
«Peña Espuña», donde fué 
invifado afenfamente por los 
componentes de esta enfidad, 
y ofreció con verdadero gus 
ío soliciíar y recabar el apo­
yo económico del Paíronalo 
Nación 1, a cuyo alio Comilé 
Ejecufivo perienece para las 
obras dc ampliación y perfec­
cionamiento de dicho Hotef, 
que proyectan sus alíruislas 
sosienedorcs, amaníes del 
fomenio íurísfico. 

S e aCordó proponer al Pa­
ironaío la redacción de un 
opúsculo de propaganda acer 
ca de «El Mar Menor», con 
numerosas ilusiraciones, en­
mendada al cxquisiío lileraio 
de nuesira provincia, señor 
Pérez Bojarl. 

S e anunció la inmediata sa 
lida de la Hoja íuríslica de 
Murcia y la preparación de 
olra dc Lorca por el Sccreía­
rio señor Sobejano. 

El señor gobernador, ha­
ciendo consiar la obligada 
ausencia d e disfinfos ele­
meníos de la Junía, por di­
versos molivos, saludó a 
iodos los presentes, esfi-
mulándolcs a crecentar sus 
esfuerzos e iniciafivas en pro 
del Iurismo y ia alración lo­
cal, y dió por íerminado el 
acío, después de congraíu-
larse de ias perspectivas que, 
con el auxilio del Paíronalo y 
los municipios provinciaies, 
ofrece esíe año el campo de 
acfividad de esta Junta de su 
digna presidencia. 

¿Vuelve el bandolerismo? 

Tres enmascarados 
atacan a dos viandan­
tes hiriéndoles gra­

vemente 
Seviiia, 28.—Pn cl sillo co­

nocido por Ramillas fueron 
aíacados por ires enmarcara 
dos, los viandantes Felipe Pé­
rez y José Gufiérrez. 

Al decir que no llevaban 
dinero, los agredieron, dejan 
doles graves. 

S e apoderaron del dinero 
que llevaban. 

Vida deportiva 
Con objeío de recaudar fon 

dos para alender a los gas­
íos que ocasione la opera 
ción quirúrgica que el cminen 
íc Dr. Baslos ha de hacer en 
Madrid al noiable y cniusias­
ía jugador de esíe C lub, Ma­
riano Cofrcces, rsf como pa­
ra aquellos oíros, anejos a la 
operación aludida —curas, es 
iancia en Sanaíorio, viajes— 
necesarios para el complefo 
restablecimiento de tan volun­
tarioso equipier, esta Junta 
Direcfiva ha acordado la ce­
lebración de un parfido-home 
naje, que tendrá lugar el día 
3 del próximo febrero (fesfi­
vidad de San Blas), a las 
ires y media de su íarde. 

A íal efecio ha conceríado 
un encueniro amisíoso enire 
el Imperial F. C. de Mur­
cia,—hoy cn franca recupe­
r a c i ó n - y el Reserva realista, 
que se jugará en la Condo­
mina. 

Es jusío hacer consfar que 
el Imperial murciano presta 
su cooperación al homenaje 
desinícresadameníe. 

Es de esperar que la afición 
murciana fan amanle siempre 
de acudir a fodo llamamienío 
que enlrafie sacrificio ecónó 
mico, responderá generosa 
menle con su óbolo al fin be­
néfico del homenaje. 

Advieríe al mismo fiempo 
que a parfir de la publicación 
de csía noía, se reciben en­
cargos de localidades en las 
oficinas del Club, (Café-Bar 
Imperial) 

. LA DIRECTIVA | 

¡De nuestra colabo­

ración exclusiva 

FUERA DE ESPAÑA 

EL DESARME DE 
LOS ESPÍRITUS 

Hace unos meses se pre-
seníaban en un escenario de 
Londres, y sc daban un abra­
zo , aníe un numeroso público 
que los aplaudía, iras los 
respacfivos discursos conde­
nando los horrores de la gue­
rra y los inesfimables benefi­
cios de la paz, un ienienie de 
navio briiánico y un ienienfe 
de navio alemán. 

S c daba el caso de que ésíe 
feniente de navio alemán ha­
bía mandado uno dc los sub­
marinos que había echado 
a pique varios buques mer­
canfes ingleses. Y una dama 
británica prolesíaba en un 
periódico conlra cl escándalo 
dc aquella reconciliación en 
público de las represeniacio­
nes de los países que habían 
luchado a mueríe. Ella había 
perdido sus hijos en la gue­
rra, y no recuerdo si alguno 
en un iorpedeamicnio. 

Era justo y legífimo esc gri-
ío de dolor de una madre, en 
cuyo corazón lodavía no se 
había cicaírizado la herida 
recibida enlonces. Pero, hu-
mildemeníe, el ienienfe de 
navio alemán le replicaba que 
íambién las madres alemanas 
lloraban aún las perdidas de 
sus hijos y que él, precisa 
mente, quería decir con su 
arrepenlimienio dei pasado y 
sus propósiíos de confrater­
nidad que iodo debe olvidar­
se , porque el dolor no puede 
ser vivo siempre ni cl odio 
d e b e conseívarse eíerna­
menie. 

Ahora sc proyecía un en­
cueniro en el Camino de las 
Damas, que se hizo ian irági-
camente famoso en el curso 
de la gran geerra, entre ex 
combafientes franceses y ex 
combaíienícs alemanes. Será 
un acío d e exiraordinaria 
trascendencia. Será como un 
símbolo de ue ha llegado la 
hora del desarme de los espí­
riíus y dc la pacificación de 
ios pueblos. Acaso muchos 
da los que ahora proyecían 
darse un abrazo en ese cami­
no, un día rojo de sangre y 
cubierío de cadáveres, hayan 
luchado freníe a freníe en 
aquellos mismos lugares de 
lúgubre recuerdo con las ar­
mas en la mano, impulsados 
por la pasión de aniquilarse 
múíuameníe, respondiendo a 
un ideal polífico o acaso solo 
en defensa de la propia vida 
por el naíural insfinío de con­
servación, superior a veces 
en el hombre, aunque aparen-
íemente resulte un héroe, a 
toda alta idea y a lodo noble 
senfimienfo, 

Pero no es seguro que esc 

proyecto se logre. En Fran­
cia anda ahora muy sobreex­
citada la paírioleria de algu­
nos nacionalisías iníranslgeu-
íes. El preiexio ha sido el 
recicnie Congreso de Berlín 
en que se han puesfo aJ ha­
bla los caíólicos alemanes y 
los caíólicos franceses. Con 
levaníado pensamienio s e 
quiso, en esa reunión, llegar 
a una franca iníeligencie, sir­
viendo así, per ese camino, 
no solo a la tranquilidad de 
las conciencias sino también 
a la paz del mundo. 

Por qué no había de infen-
íarse ese aproximación bus­
cando para realizarla el neu­
iral íerreno religioso? ¿No se 
ha inícntado y se sigue íníen-
íando íambién, en el campo 
polífico, sobre iodo enlre los 
parfidos socialisías de ambas 
naciones? Se dirá que el s o ­
cialismo fiene un carácíer in 
íernacionalisía, buscando la 
confraiernidád de iodos ¡os 
pueblos. Cierío. Pero íambién 
el caíolicismo — lo dice su 
nombre—íiene un carácíer de 
universalidad y fiende a una 
hermandad religiosa enire lo­
dos los fieles de la crisfian-
dad sin diferencia de razas, 
de nacionalismos, de ideales 
políficos. de clases sociales, 
que cs lo que hasía ahora ha 
pueslo en lucha a pueblos 
coníra pueblos. 

Yo creo que los caíólicos 
franceses han cnconírado una 
frase feliz para expresar sus 
propósiíos: «Le desarmemení 
des espriie». En efecto, a lo 
primero que hay que ir es al 
desarme d e l o s espíriíus. 
Mieníras se maniengan lasi 
viejas rivalidades que engen-l 
dran los preHiicios de raza; 
en tanto se conservan en pié' 
los odios derivados dc viejos 
o de recientes agravios—aun 
el mismo noble rencor quej 
forzosamente despertara a l l 
dolor de los infortunios y d e | 
las muertes dc los seres que--
ridos—no podrá, por más e s ­
fuerzos que sc hagan, resta­
blecer el derecho perturbado, 
la cxisíencia de las naciones 
en peligro bajo la amenaza 
de nuevo conflicíos bélicos y 
lograr al fin la paz en el mun­
do para que pueda surgir de 
las ruinas casi humeantes aún 
del incendio pasado, una s o , 
ciedad de naciones fraternal-
menle vinculadas y una hu­
manidad nueva con aspira­
ciones, no a la destrucción 
por odio y envidia, sino a la 
reconsírucción que impulsa el 
fraíerno amor de iodos. 

A N G P L G U E R R A . 

(Prohibida la reproducción) 

Nuestro folletón 
Deseosos de ofrecer a núes 

Iros lectores una novela ame­
na, cuyos episodios iniriguen 
y airaigan la aíención, dentro 
de una sana moral y dc su 
buen esfilo liierario, hemos 
adquirido la auíorización de 
su traductor para publicar la 
novela de aventuras 

Héctor Walsir 
o 

El castigo del mal 
maiavillosa narración de las 
aveniuras deíecfivescas del 
sabio Hccior Walsir, escriías 
en italiano por 

Giacomo Soppretti 
y traducidas al casiellano por 
nuestro querido amigo el cul­
to escriíor murciano 

Dionisio Sierra 
Las ediciones «Aramis» 

publicaron el primer íomo de 
esías aveniuras que L E V A N T E 

A G R A R I O va a reproducir en su 
FOLLETÓN; pero además he 
mos conseguido el resfo de la 
obra que se conserva inédiía 
y que ha sido cedida por su 
auíor para L E V A N T E A G R A R I O . 

Consía la obra de ocho epi­
sodios o libros, y es íos se 
fiíulan: 

Libro primero: La miste­

riosa herencia de Victoria Ca-
saroe. 

Id. segundo: La banda del 
gipi negro. 

Id. íercero: El gentleman de 
los guantes amarillos. 

Id. cuarío: La muerte miste 
riosa del Clozun Faiti. 

Id. quinto: El collar de per­
las del Ducado de los Alpes. 

id. sexto: Los del pulgar si­
niestro. ? 

fd. sépfimo: Los cien mfí 
francos del comandante Giraud 

ld. octavo: En el hall de las' 
estatuas del palacio de Ca-' 
saroe. 

Este personaje polifacéfico, 
que recorre íoda Europa, que 
adopía infiniíos difraces, que 
juega al cscondiie con ladro­
nes y policías, y iodo lo re­
suelve con su sagacidad y su 
pericia, es considerado como 
el segundo Serloí Holmes de 
la liíeraíura policiaca, supe­
rándole en algunos episodios. 

Giacomo Soppretti 
gran comcníarisía, ha hecho 
un alarde dc hieratura, en don 
dc la gracia y el donaire de su 
prosa, forman parejas con la 
emoción y el interés de sus 
argumeníos. 

Dionisio Sierra 
nuesíro gran prosisia, domi­
nador del idioma italiano, ha 
hecho una escrupulosa fra-
ducción de la que puede enor­
gullecerse. 


